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PAGINAS DE LA FAMILIA.

ïleuista semanal îre literatura, ehiirarwn, maîtas, teatras, salones n toîra clase îte 
labores inmediata g reconociba uliliîrab.

ÈJEMlPLOS MORALES, INSTRUCCION Y AGRADABLE RECREO PARA LAS SEÑORITAS.

Bajo la dirección de

MARÍA DEL PILAR SINUES DE MARCO.
Samarlo. —îlija, e^osa y madre, continiliicion, por 

Maria del Pilar;Sinuésde Marco.—la envidia, poesía, por doña 
Antonia Diaz de Laraarque. —El mes de Mayo enire los paga­
dos g eiUre los cristianos, por el Conde de Fabraquer. — ¿o- 
renza, continuaeion. por ü. José Muñoz y Gaviria.—Moto, 
por María deljPilar Sinués de Marco.—Esplicacion y aplica­
ción del figurín, por Pamela..—Lami.nas.—Pit

HIJA, ESPOSA Y MADRE.

CARTAS DEDICADAS A LA MUJER ACERCA DÍ SUS 

DEBERES PARA CON LA FAMILIA Y LA SOCIEDAD.

PARTE PRIAIERA.

HIJA.
{Continúa la anterior.)

La bohardilla no podía ser mas mísera y des­
mantelada: la única ventana que había, tenia 
rotos todos los vidrios y tapados con papeles pe­
gados con engrudo que el viento había arran­
cado con violencia, y que cedían á los lados á 
la manera que los restos do desgarradas ban­
deras.

A no ser por lo benigno de la estación, hu­
biera sido del todo imposible permanecer allí, 
por el viento que se colaba silbando tristemen­
te, por hallarse comprimido.

Aquella corriente debía ser sin embargo muy 
perjudicial para la pobre mendiga, madre de Pe­
tra, que se hallaba sentada é inmóvil sobre un 
delgado y mísero jergón tendido en el suelo.

Al ruido que hicimos para entrar, levantó la 
cabeza que tenia caída sobre el pecho, y miró ha­
cia nosotros con sus ojos turbios y casi sin vista.

Ya era anciana, y lo parecía mas, á causa 
de su demacración y flacura ; pero había en su 
semblante una mezcla de dulzura y de resigna­
ción que'conmovia, en medio de aquella horrible 
miseria, y que brillaba como una pura rosa en 
medio de un inmenso zarzal.

Ano i. —núm. 16,

—Madre, dijo Petra : aquí hay'Mnas señoras
■ que vienen á ver á V.; hace poco fui á su casa 

á pedir limosna: ní« la han dado, y además han 
querido 'Ueüir á ver á V.

—¡Dios se lo pague! dijo la anciana: sencyas* 
' soy mu^ desgraciada, sobre todo por la miseria 

qhe pasa esta pobre criatura, que es la sola hija 
que me,queda de seas que Itó tenido: ¡ah! á >o 
ser por mi^fermedad, .aun pcxUa trabajar en, 

' mi oficio de pasamanera* pero para npsotros los 
' pobres, la enfermedad es elh^bre, la desgracia, 

. la muerte! *
—Ya procuraremos sop^^rer á V., dijo mada­

me Honoria, y buscaremos almas generosas que 
nos ayuden á conseguirlo. Dios es bueUC y no 
abandona á los que le aman.

—Señora, yo he estado bien y he sido dicho - 
sa, prosiguió la pobre tullida: mi marido y yo 
trabajamos de cordoneros, y ganábamos buen 
jornal: criábamos á nuestros hijos en la virtud: 
ya eran grandecitos los dos mayores cuando 
murieron, y mi marido se fné detrás porque no 
pudo soportar aquella pesadumbre : entoncas 
quedé yo sola para mantener á cuatro criatu­
ras y tan triste y desmayada de valor, que solo 
el afan de alimentares me daba fuerzas: ya se 
ve, mi marido era pars mí lo mejor que había 
en este mubdo, y le había perdido!

De mis cuatro niños, Dios llamó á tres, y 
solo me quedó Petra, la mas desgraciada de to­
dos. Dios se llevó, no los mejores, que todos los 
hijos son buenos para una madre, sino los mas 
hermosos! el dolor que sentí fué tal, que poco 
á poco quedé impedida: ya era vieja, y el médi­
co del barrio que me visitó me dijo que para mí 
ya no había remedio: de esto hace cuatro años: 
como nada ganaba, los vecinos compraron el 
ajuar de mi casita, que tanto me había costado 
el hacer, y poco á poco me fui quedando sin 
nada. Hace tres días que mi pobre Petrita, al 
ver que ni siquiera teníamos un pedazo de pan, 
salió á pedir limosna, y trajo algunos cuartos: 
con ellos hemos comido dos dias... hoy no ha-
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hiendo nada volvió á salir... y ya saben ustedes 
lo demás.

Al acabar la pobre vieja su tris tere lato, cor­
rían algunas lágrimas por sus mejillas, que Pe­
tra se apresuró á secar con su destrozado de­
lantal.

—Buena mujer, dijo Mme. Honoria, vea us­
ted lo que por V. puedo hacer; hay en mi casa 
una pequeña bohardilla, algo mejor y mas abri­
gada que esta; es mia, porque pertenece á mi 
habitación, y yo se la daré de balde: entre las 
señoritas de mi pension se echará un guante 
para hacer un traje completo y alguna ropa 
blanca á Petra: esta aprenderá con las demás 
niñas del colegio, y así que sepa coser regular­
mente, la buscaré labor, para que gane algún 
dinero: entre tanto yo me encargo de intercede!’ 
con algunas personas influyentes, á fin de que 
alcancen para V. algún socorro de los fondos de 
benficencia, y mientras llega, yo cuidaré de su 
manutención.

—¡Dios mió! esclamó la pobre anciana, al- 
’zando al cielo sus ojos, ya que no podia juntar 
sus manos: ¿cómo he podido yo merecer tanto 
interés, tantos favores? Petra, hija mia, ya que 
yo no puedo, arrodíllate tú y besa la mano á 
nuestra bienhechora!

La muchacha, que estaba llorando, iba á 
obedecer, pero la buena Mme. Honoria no lo 
permitió.

Han pasado ocho dias , y la pobre tullida 
está hoy en el cuartito abrigado que le ha cedi­
do Mme. Honoria: esta buena señora le ha con­
seguido seis reales diarios de los [fondos de be­
neficencia, según le prometió.

Petra aprende de la cocinera de la pension á 
guisar, y con las lecciones de Mme. Honoria á 
coser: todas dimos algo para su traje, y se re­
cogió, no solo para ella, sino también para ha­
cerle otro á su madre, y para comprar sábanas 
para la cama.

La muchacha madruga, compra por la ma­
ñana sus pequeñas provisiones, y luego ha­
ce el almuerzo para ella y su madre: despues 
baja al colegio, y se pone á coser con afan.

Por la tarde dá de comer á su madre, la des­
nuda, la acuesta, y así que la deja dormida se 
pone á coser á la luz de un veioncillo hasta las 
doce.

Y bien, Valentina: ¿Podrás creer que esta 
mísera criatura, sin presente, sin porvenir, sin 
belleza física , sumergida en la miseria, está 
siempre alegre como un pajarillo, en medio de 
su ímprobo trabajo, de sus tareas y fatigas?

Como compensación de todas sus fealdades y 
desproporciones, tiene una voz encantadora, 
dulce, flexible, arpada como la de un ruise­
ñor : siempre está cantando , siempre alegre, 
(Siempre es dichosa: y no porque le falte la luz 

natural de la razon ni la facultad de reflexionar: 
su carácter es grave y dulce: su talento penetran­
te, y bien lo prueba la rapidez con que aprenda 
todo cuanto se le enseña, y sus adelantos en todas 
las haciendas y labores: pero hay en ella un fondo 
de devoción, de mansedumbre y de bondad, que 
es lo que sustenta la alegría mas que las prospe­
ridades. ¡Sí, Valentina! amando á Dios, nada se 
encuentra amargo ! y aunque te parezca una 
necia vanagloria de parte mia, creo que debes 
darle gracias, porque me lleva á tu lado, y creo 
que conseguiré convencerte, de que si no eres 
feliz, es porque no quieres serlo.

fSe continuará.}
Makía del Pilar Sinüés de Marco.

LA ENVIDIA.

Entre galanas flores
Sus tallos espinosos estendia.
Sin galas ni colores
El áspero zarzal. Mudo advertía
El rudo huésped del pensil ameno 
Cuán graciosas se alzaban á su lado 
Las hijas de la hermosa primavera;
Mas él de noble admiración ageno 
Siempre las contempló con saña fiera: 
y apenas susurrando
El céfiro gentil las halagaba.
El sus secos ramajes agitando, 
Duros golpes furioso descargaba.

Humillados, heridos,
Sus pétalos rendían
Ya el pintado clavel, ya los erguidos

- Nardos, ya la azucena: ni aun podían
Por modestas librarse de su encono
Las tímidas violetas peregrinas.
Ni por blanca la acacia, ni por bellas
Las rosas purpurinas ;
Del arbusto fatal en torno de ellas
Los estériles brazos, erizados
De abrojos punzadores
Cimbraban sin cesar: ora inclinados
Tocaban en la tierra; ya subían,
Flores en torno con afan buscaban
Las esmaltadas hojas desgarraban 
y ál viento con placer las esparcían.

«¿Qué causa tu despecho?»
Las joyas del vergel le preguntaban;
«¿Qué daño por ventura,te hemos hecho 
wQue nos hieres cruel?» Así decían 
y un esbelto ciprés al escucharlas 
dobló un instante su elevada frente, 
Que descollaba en el jardin risueño 
Cual entre sombras de dorado sueño.
Descuella la verdad en nuestra mente:

«¿No veis ¡oh flores? compasivo esclama,
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))Cuán rudo y despreciable se presenta 
»Ese enemigo que furioso brama?
«¿No veis que encanto A su pesar no ostenta? 
«Vosotras ya en guirnaldas, • 
«Ya solas en el tallo delicado, 
«Ya entre las frescas hojas de esmeraldas 
«Siempre os mostráis galanas á su lado- 
«Aplaudidas de todos: vuestro seno 
«Abrese al aire de fragancia lleno...
«¿Y buscáis por ventura
«Otro motivo á su rencor insano?
«¿Qué mas? vuestra hermosura 
«Humilla sin cesar al inhumano, 
«Y le inspira tan bárbaros enojos 
«Que en su rabia quisiera 
«A su pié contemplar como despojos 
«Toda la- gala que el abril os diera;

«Acaso el insensato la esperanza 
«Guarda de aparecer menos horrible 
«Si á despojaros en su furia alcanza 
«De vuestra pura y mágica belleza , 
«Y el mísero no ve que mas terrible 
«Le torna-su fiereza.

«Mas ¡ah! que si se engaña, 
))No son vanos en tanto 
«Los formidables golpes que su saña 
«Descarga sin cesar. Flores divinas, 
«¡Cuántas lloráis perdido vuestro encanto. 
«Que arrebatar pudieron sus espinas!»

También entre los hombres aparecen- 
La estéril ignorancia y la perfidia. 
Que ardiendo siempre en vergonzosa envidia 
Implacables al mérito escarnecen. 
También clavan la espina punzadora.
De la calumnia vil. Odio profundo 
Para el insano y ciego maldiciente 
Guarda tal vez en su justicia el mundo, 
Maj su calumnia corre y es creida;.. 
¡Desdichado el que siente 
De su dardo fatal la horrenda hei ida!

Antonia Díaz de Lamarque.

EL MES DE MAYO ENTRE LOS PAGA­
NOS Y ENTRE LOS CRISTIANOS.

El nombre del mes de mayo resuena agrada­
blemente en todos los oidos, porque anuncia por 
fin la aurora del verano que llamamos la pri­
mavera, y cuya entrada en escena colocan ar­
bitrariamente los calendarios en el veinte y uno 
de marzo. Por todas partes de Europa se cele­
bra mas ó menos al mes de mayo. Los antiguos 
romanos , que se arreglaban poco por los astró­
nomos, fijaban en el 12 de mayo, tercero de los 
Idus, el primer dia del verano. Este dia era 
para ellos una gran fiesta popular. La mañana 
de ese dia iban los jóvenes en bandadas con 

instrumentos de música á recoger en el (ampo 
ramas verdes , que colgaban de las puertas de 
sus parientes y de los ancianos, de quienes era 
este el mes privilegiado: mensis majorum: de 
aquí el nombre de mes de mayo que se le ha da­
do. Otros hacen venir el nombre de este mes, de 
Maya, madre de Mercurio. Pero es maa razona­
ble seguir la etimología de majores ó mayores: 
los ancianos componian el senado romano, cuyas 
sesiones se abrían en el mes de mayo; así Roma 
lo había consagrado especialmente á la vejez, 
y durante él. estaba prohibido casarse-.

No estaba por eso menos bajo la protección 
de Apolo, dios del sol y de las bellas artes. Se 
celebraba entonces la fiesta de Cibeles, madre 
de los dioses; la de la Buena Diosa, la de los 
Lares ó dioses Penates; la de Flora, y la de 
otros muchos dioses.

Colocado el mes de mayo en medio de la prL 
mavera, cuyas gracias simboliza, trae, al cubrir 
el campo de un nuevo verdor, los placeres, los 
bailes, los regocijos. Era pues celebrado en 
Roma por todas partes, y los jóvenes que no lle­
vaban ramos verdes eran por esto reprendidos.

Desde entonces se conserva en muchas par­
tes de España la costumbre, introducida sin 
duda por las invasiones romanas, de plantar en 
las plazas y delante de las puertas de algunos 
uu árbol recientemente cortado, lo que ■ se ha 
llamado un mayo. Este árbol, de mas ó menos 
altura, se coronaba de flores y de cintas, y ge­
neralmente se tomaba de los bosques del domi­
nio del pueblo. Muchas veces el honor del mayo 
se dirigía á los gobernadores, á los presidentes 
de los tribunales ; y aun se conservan en algu­
nas partes estas costumbres, si bien se han perr 
dido en las ciudades, donde van desapareciendo , 
y olvidándose las risueñas costumbres de nues­
tros padres, desde que la filosofía nos ha (Quita­
do nuestra alegre sencillez.

En algunas partes de España, y en Madj-id. 
mismo, se conserva todavía la costumbre los 
primeros dias de mayo de engalanar y vestir á 
algunas muchachas de los barrios, é invitar á 
cuantos pasan por delante de ellas á que echen 
una moneda de plata ó de cobre para formar 
un dote á la maya; en otras partes se viste de 
blanco y adorna de flores á una aldeana que 
representa la maya, y despues se pide para ce­
lebrar con el producto el nacimiento de los bue- 
nos, dias.

Sobre todo, el mes dé mayo derrama sus en­
cantos desde que en todas partes también está 
consagrado á la Reina de las flores, de los san­
tos y'de los ángeles. En este mes se celebra In­
devoción del mes de María, tan interesante, tan 
hermosa, y que ha provenido del fondo de la Ita­
lia, aunque ya en el siglo xv había en España 
muchísimas comunidades y cofradías que feste -
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fabnii á la Virgen con el nombre de Nuestra Se­
ñara de Maijo, y aun plantaban nn maijo en ho­
nor de la madre del Salvador del mundo, per­
mitiéndoles cortar á los habitantes de los pue­
blos estos árboles y elegirlos de los bosques de 
los conventos y comunidades.

Olvidadas con el tiempo estas festividades, 
del fondo de la Italia salió el uso de honrar, 
durante este mes consagrado á los placeres, á la 
Reina de los ángeles. Las flores que en otro 
tiempo coronaban el árbol de mayo, coronan 
hoy la cabeza de María, y aquellas guirnaldas 
profanas forman sobre sus altares un trono de 
perfumes. Por una circunstancia particular 
no se celebra en el mes de mayo festividad al­
guna á la Santísima Vírgen, lo que parecía dar 
á entender que el mes todo entero debía serle 
consagrado. Mucho tiempo antes que se estable­
ciese esta piadosa costumbre, en España por 
todas partes, en las iglesias de Italia, en los 
monasterios y los oratorios, en las casas, en las 
calles, en las plazas públicas, y hasta en los 
campos donde había altares ó capillas de la 
Virgen, se juntaba el pueblo en el mes de mayo 
para pagar á la Madre de las misericordias un 
tributo de homenaje y de honor ante alguna de 
sus imágenes v-eneradas.

Desde Roma, donde esta devoción se pra,cti- 
caba tan útilmente á los ojos del jefe de la Igle­
sia, se derramó prontamente por el resto de la 
Italia, por Malta, por Sicilia, por España y por 
Francia, mostrando por todas partes María por 
una protección especial, cuán grato le era este 
género de devoción.

La Madre del Redentor es la madre de to­
dos , y como hijos que la aman con un sincero 
afecto, debemos acudir en este mes á ofrecerle 
con nuestras flores y nuestros perfumes, los per- 
fumes todavía mas preciosos que exhalan los 
corazones en la oración. El amor á María como 
el amor á nuestra madre, encierra la fé y la es­
peranza. Creemos en María, como oree el niño 
en su madre, en su inocencia y sencillez. Imi­
temos su ejemplo; recibamos sus lecciones como 
recibe el niño en su alma las lecciones de su 
madre. La madre es para el niño su revelación 
y su profeta. ¡Mi madre lo ha dicho! Así debe­
mos nosotros obrar con respecto á nuestra di­
vina Madre, á quien el Señor nos legó en la 
persona de San Juan al pié de la Cruz. Cuando 
María habla, oigamos y digamos como el niño: 
¡mi madre lo ha dicho! Honremos ;í María como 
el tipo mas precioso que nos presenta el Cristia­
nismo, que ha cambiado la faz del mupJo, y 
|iecho desaparecer las supersticiones paganas.

El Code de Fabraouer.

LORENZA.

(Continuaii^vn},

Algunos dias despues, Ana absuelta de to­
dos sus pecados , purificada por la gracia y la 
maravillosa fuerza de los sacramentos, espira­
ba en paz en los brazos de Lorenza, murmuran­
do el nombre de Isela.

La jó ven quiso sola velar el cadáver. Oró 
largo tiempo ; despues se sentó , y consideró en 
silencio aquel rostro , sobre el que la muerte 
había estendido su severa tranquilidad, y se 
dijo para sí misma:

—Duerme en paz ; cumpliré mi promesa, y tu 
hija conservará esos bienes , esa familia que tan 
cara la habéis comprado. ¡Oh, padre! ¡Oh, 
madre! Jamás sabréis el doloroso sacrificio que 
hago. Moriré sin que se sepa cuánto he amado, 
cuánto he sufrido. ¡Oran Dios! Yo os ofrezco los 
combates de mi corazón por ella, á fin de que 
descanse en paz ; por aquellos que viven tan 
largo tiempo felices con su hija, con su Isela.

III.

El combate»

Indecisa sobre su posición Lorenza , no ha­
bía abandonado la casa de los condes de Breat. 
Deseaba antes que todo, y lo deseaba con pa­
sión , volver á ver á sus padres, abrazar’ á Isela, 
que amaba como el que ama á aquellos por 
quienes se hace un gran sacrificio , y dilataba á 
lo mas tarde posible sus últimas resoluciones. 
Pasó el otoño , y en los primeros dias de no­
viembre volvió la familia de Italia. Lorenza ae 
deshizo en sollozos cuando la buena señora con­
desa de Breat, enternecida á la vista de sus ves­
tidos de luto , la estrechó, en sus brazos , repi­
tiendo :

¡ Pobre Lorenza 1
El conde la cogió de la mano, y la dijo :

—Hija mía, no os separareis de nosotros; cui­
daremos de tí .

Isela la abrazó cariñosamente ; y vertiendo 
algunas lágrimas en recuerdo de su nodriza, 
ningún otro sentimiento de amargura turbó pa­
ra Lorenza la alegría profunda y melancólica 
de aquel primer instante.

Volvió á tomai' sus habituales ocupacionese 
y encontró en ellas alguna alegría. Servir á sus
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padres no le costaba nada; tenia una satisfacción 
püra en llenarlos de atenciones, trabajar para 
ellos, y anticiparse á sus deseos. Una palabra 
de cariño pagaba sus cuidados , y durante al­
gunas semanas creyó que bastarla á su felicidad 
ver lo que amaba, y entrar por algo en el edifi­
cio de su felicidad y de su dicha interior.

Fuera de los momentos que pasaba al lado de 
la condesa y de Isela, vivia sola , retirada del 
contaetode los demas criados. Poco apoco esta 
soledad permanente la hizo rendir su pecho. 
La soledad no es buena sino con Dios, y la viu­
dez del corazón no es soportable sino cuando se 
han colocado sus amores y sus angustias en el 
cielo.

Padecía lo que no es decible al verse en tan 
duro aisln mi cito; lloró largas noches viéndose 
sola , siempre sola , y representándose á Isela 
entre sus padres , colmada por ellos de amor y 
de testimonios de afecto. Miraba desde la ven­
tana de su cuartito las ventanas brillantemente 
iluminadas del salon de familia ; oia de léjos los 
acentos del piano, la ligera voz de Isela. Algu­
nas veces una carcajada llegaba hasta su oido, 
y un secreto sentimiento traspasaba su corazón.

—¡Oh , si yo pudiese hablar , se deoia á sí 
misma, yo no despediría á bisela, pero ocuparía 
su lugar ; al lado de ella podría también ser 
amada!

Perseguíanla por todas partes estos pensa­
mientos , y.las menores circunstancias los ha­
cían mas punzantes y penosos. Un día Isela la 
hizo llamar ; aquella noche Isela iba al baile, y 
deseaba que Lorenza , que tenia habilidad y 
gusto , la ayudase á peinarse. Lorenza desató 
las largas trenzas de los cabellos de su herma­
na de leche, y se puso á arreglarlos con cuida­
do. De tiempo en tiempo echaba una ojeada ha­
cia el inmenso espejo , delante del que Isela se 
hallaba sentada, á fin de juzgar mejor de su 
trabajo. Pero poco á poco su atención y sus 
miradas se fijaron en otro objeto : en la pared 
de la alcoba, detrás de ella, se levantaba un 
gran retrato , que se reflejaba también en el 
espejo, con una magia singular. Aquel retrato 
pintado por Mignard, representaba una de las 
abuelas del conde de Breat, que había sido aya 
de la duquesa de Borgoña. Llevaba el severo y 
magnífico traje del siglo de Luis XIV, que real­
zaba su altiva y delicada belleza. Veja Loren­
za aquella imágen, que. el arte del pintor había 
beclio viva, colocada entre ella é Isela, y por la 
primera vez le chocó la semejanza de sus fac­
ciones con las de la dama de honor. Era el mis­
mo perfil finó y particular ; las mismas cejas 
negras con la misma curva ; los mismos ojos 
negros y ’ aterciopelados ; la misma espresion 
de serena dignidad. Isela rubia , con ojos ne­
gros , era muy linda; pero no tenia aquella fie­

reza, aquella grandeza que se veía en la frente 
de su abuela, y que venia , cual noble heren­
cia , á pintarse sobre el rostro de Lorenza...

—Es mí abuela ; soy de la misma raza ; se 
dijo para sí la joven, y un orgullo involuntario 
hizo hervir su sangre.

—¡Dios mió , qué torpe eres , Lorenza, hoy! 
Mira esta trenza, dijo Isela con mas viveza que 
de costumbre.

Ruborizóse Lorenza ; se contuvo ; terminó 
su obra sin volver los ojos hácia el peligroso 
retrato. La condesa entró , y dijo alegremente 
á Isela :

—Vengo á verte en tu gloria... Y la abra­
zó tiernamente. Estás muy bien... Te sienta á 
las mil maravillas ese vestido... No está casi 
escotado... no : está bien , bien ; y podrías, sin 
embargo, si quisieses, seguir los estravíos de la 
moda, porque la señal de tu nacimiento en los 
hombros está muy borrada hoy...

Estremecióse Lorenza. La condesa continuó:
—^Ven , niña mía , nos está aguardando tu 

padre; tendremos , lo espero , una noche muy 
agradable. Toma tu abanico, tus guantes... 
marchemos.

Y salieron sin decir una palabra á Lorenza, 
olvidándose probablemente de que Lorenza se 
hallaba allí.

Penetrado el corazón de mil dardos , corrió 
hasta su cuarto , cual á un lugar de refugio , y 
allí se entregó á todo su dolor. Lloró á la vez el 
rango, la fortuna , los afectos de familia, todo 
lo que había perdido : lloró su eterna soledad, 
su desolado porvenir , y conoció que sus fuer­
zas desfallecían en aquella lucha de todos los 
días, y que el recuerdo que ella llevaba en su 
pecho la agobiaba con su peso. Sus lágrimas se­
cáronse al fin, como las de los niáos por su 
mismo esceso ; y trató de calmarse con una pia­
dosa lectura. Abrió la vida de los santos , si­
guiendo el órden acostumbrado de los dias; es­
tábamos en el 15 de enero, y el registro marca­
ba la vida de San Juan Calibita.

(Stí continuará J

José MuSoz y Gaviria.

MODAS.

Una reprcsentncion de Adelina PattI en el teatro 

Italiano»

París 23 de abril de 1S61.

Para ver, no menos que para oir, á esa gra­
ciosa y simpática jó ven que hace poco ha en-

SGCB2021



126 EL ANGEL DEL HOGAR.

cantado nuestros oídos en el teatro Keal de Ma­
drid^ lectoras mías, se reune la alta sociedad 
parisiense en el teatro Imperial italiano cada 
noche que aparece en él.

Yo. acudí también en la del 20, segura de 
que,, ademas de pasar un rato delicioso, podría 
admirar allí las mas suntuosas creaciones de la 
moda para comunicároslas.

Así filé, en efecto: á las ocho entraba en mi 
palco, y lo mismo yo que las personas que me 
acompañaban, esperimentamos una viva admi­
ración producida por dos causas muy diversas: 
la pequenez del local y la suntuosidad de los 
trajes que lucían las señoras.

Vosotras, lectoras mías, os habréis dicho 
que el teatro de los Italianos, tan nombrado en 
todas las novelas que hemés leído, cuya acción 
pasa en Paris; centro, según nos dicen los au­
tores franceses, de tantas aventuras, debe ser 
grandioso, magnífico, ¿no es verdad? Pues nada 
de eso: es pequeño, acaso mas que nuestro tea­
tro del Príncipe, bastante ahogado, y tal vez 
por necesidad los palcos se hallan como encajo­
nados y no pueden dar cabida mas que á dos ó 
tres personas; y para eso han de colocarse,una 
detrás de otra, cuya circunstancia conspira 
contra el conveniente lucimiento de las señoras.

Como entiendo poco de arquitectura, y mi 
objeto aquí es hablaros de lindos trajes y pren­
didos, os remito para la descripción del local á 
una guia de París y continúo mi agradable tra- 
bajo.

La función prometía ser deliciosa y real­
mente lo fué: los carteles anunciaban un acto 
de Don Pasquale, otro de Don Giovanni, el pri­
mero de la Traviata y un dúo de L'Elixir d‘amo­
re: es decir, toda música de gracia, dulce y lle­
na de coquetería, que es como si dijéramos el 
género Patti. Adelina estuvo encantador.i, y em­
pezaré la descripción de toilettes por las cuatro 
que le vi; dos pueden serviros para recepción y 
soirée; y las otras dos guardadlas en la memoria 
para cuando asistáis á un baile de trajes.

Bajo la linda forma de Norina {D. Pasquale) 
salió ataviada con un gracioso vestido de poco 
precio y mucho gusto: era de tafetán á rayitas 
menudas, blanco y rosa: la falda estaba guar­
necida por delante con un volante encañonado 
pequeño; desde la cintura bajaban por detrás 
dos anchas bandas rosa de glasé, guarnecidas de 
blonda blanca, que formaban una cola muy 
larga: el cuerpo era alto y tenia la espalda rosa 
y el pocho, que estaba abierto, en forma de 
corazón, como el delantero de la falda, es decir, 
de rayitas: la manga de codo, de glasé rosa, 
con hombrera de blonda blanca, lo mismo que 
las solapas que guarnecian la abertura del pe­
cho: era completamente medio veslido de color 
claro y otro medio de color de rosa subido.

En el papel de Zerlina (D. Giovanni) llevaba 
falda de glasé blanco con- lazos color de fue­
go: sobre-falda de raso color de fuego con dos 
franjas de felpilla negra y corpiño de glasé 
blanco con chaleco de raso del mismo color de 
la sobre-falda y hombreras de felpilla: en el ca­
bello lucia dos dalias, blanca la Una y la otra 
roja: el collai' era de zequies de oro.

Para representar á Violetta {Traviatta) salió 
con un precioso traje de raso blanco, de larga 
cola, con lazos en el pecho y hombros de ter­
ciopelo grana, prendidos con broches de bri­
llantes: en el cabello, diadema de terciopelo 
grana con estrellas de brillantes.

Enfin, en el papel de L‘Elixir d‘amore me pa­
reció la mas adorable criatura que se puede 
imaginar, con una falda de raso blanco ,y sobre 
esta otra mas corta de raso rosa, guarnecida de 
terciopelos negros: una chaqueta de terciopelo 
verde, bordada de plata, dejaba ver un peto de 
raso blanco y una cruz de brillantes pendiente 
de una cinta de terciopelo negro que adornaba 
su pecho; una gorrita de encaje blanco y cintas 
color de fuego adornaba su cabeza pequeñita y 
chispeante de inteligencia.

Adelina Patti estaba asi tan bonita, tan lin­
gera, que parecía deslizarse mas bien que an­
dar, sobre sus pies enanos calzados de seda 
blanca y raso negro, y ostentaba en toda su 
plenitud esa gracia de ave, propia de las jóvenes 
de escasa estatura y que jamás lograrán alcan­
zar las mujeres altas: Adelina Patti, si es ver­
dad que no puede representar matronas, es en 
cambio la personificación de la idealidad, del 
sentimiento y de la du lee y casta ternura.

Cantó con ella el barítono Delle-Sedie, á 
quien aun no hemos oido en el teatro Real, qui­
zá por el temor que el público madrileño ins­
pira al artista: sin embargo, este es de lo mas 
notable que existe hoy en el mundo musical: 
la acompañó también el bajo Scalese, que hizo 
el papel de Dulcamara en el último dúo y hubo 
para los tres gran cosecha de aplausos : el tenoi' 
Bettini, que tomó parte en la Traviatta:y en Don 
Pasquale, parece haber perdido bastante en voz 
y hasta en figura.

Pasemos ahora á hablar de algunos trajes 
que se ostentaban en el fondo de los palcos y 
de los sillones principales .

Vi uno de raso verde claro,Yormando túnica 
sobre otro de tul blanco enteramente cubierto 
de bullones pequeñitos: el cuerpo era de punta 
y escesivamente escotado: las mangas formadas 
por un bullón de raso y otro de tul muy peque­
ñas: este traje le llevaba una joven rubia y le 
completaba una corona de rosas blancas, follaje 
y brillantes.

Otro que me pareció muy bonito, de eres-
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pou lila, sobre otro de raso de igual color: el de 
crespón tenia dos faldas y estaban recogidas á 
los lados con ramas de lilas y follaje verde: el 
aderezo era de perlas finas y gruesas de gran 
valor.

Otro de crespón blanco, adornado en la cos­
tura de cada paño por guirnaldas de rosas : el 
prendido era igualmente de rosas.

Otro de gasa á rayas escocesas, blancas, ro­
sa y verdes, sobre-falda de tafetán blanco y en­
teramente liso, lo que era de un efecto muy 
lindo por la sencillez : en el peinado lazos de 
cinta escocesa con largas caldas.

Vi también muchos vestidos blancos en las 
jovencitas, de tul, ó de muselina-linón, ador­
nados de flores, de cintas y gasa de diversos 
matices, repartida graciosamente en bullones ó 
bandas.

En un mismo palco y al lado de una dama 
vestida de encaje blanco y negro y casi cubierta 
de brillantes, habla otras dos, ataviada la una 
con Jiña túnica de gasa rosa sobre glasé, del 
mismo color y la otra con traj e de tul blanco 
sobre otro de raso celeste.

Despues de estos trajes, es justo mencionar 
otros muchos mas modestos, pero no menos lin­
dos, como de foulard en dibujos pequcñitos y 
colores claros, tafetanes de la india, muselinas 
á grandes ramos y granadinas de seda de gran 
primor y frescura: las jóvenes llevaban casi to­
das vestidos lisos con largas cinturas flotantes: 
las hechuras invariablemente escotadas y de dos 
petos, largas colas en las faldas y el vuelo bas­
tante moderado, aunque las crinolinas siguen 
su carrera triunfal en los salones.

Mientras por la gran concurrencia nos ha­
llamos detenidas en el peristilo, vi á las señoras 
que esperaban sus carruajes abrigadas con al­
bornoces morunos rojos ó blancos con rayas de 
oro y de plata: en la. cabeza todas llevaban 
pequeñas mantillas de yak ó encaje de lana 
blanca.

Fáltame deciros, queridas lectoras, que en 
Paris, para ir vestidas las señoras llevan el ca­
bello casi suelto: por todas partes se ven rizos 
flotantes, gruesos bucles, castañas prolongadas 
y las inglesas dan en esto el ejemplo, pues se 
las vé por las calles de esta inmensa y magní­
fica capital ostentando, casi destrenzadas, sus 
rubias cabelleras bajo sus gorras ó pequeños 
sombreritos adornados de plumas.

Preciso es confesar que los vestidos padecen 
mucho con esto, pues por limpio que esté el 
cabello. siempre mancha : en cambio, las fran­
cesas,, han recogido las largas colas con las que 
nosotras barremos las calles de Madrid, de una 
manera muy elegante, pero muy en contra de 
a limpieza que debe resplandecer en la mujer: 

esta moda es además muy cara para las señoras 

de fortuna mediana, que no pueden gastar car­
ruaje, pues sabido es que cada dos posturas 
hay que recortar el vestido, que se rompe de 
un modo lastimoso.

Las señoras francesas han tenido el talento 
de evitar este inconveniente por un medio que 
ya usais muchas de vosotras en el campo y en 
los baños : llevan bonitas faldas de color, largas 
casi hasta el suelo, y coqueta mente adornadas; 
y sobre estas, la falda del traje—que podrá ser 
tan larga como se quiera—recogida en pabello­
nes : para las señoras que no hayan aun usado 
estos pabellones, les diré el modo de hacerlos.

Se compran anillitas de alambre y se cosen 
cuatro ó cinco en todos los paños del vestido; 
por cada fila de estas se pasan uiv)s cordones 
que venden á propósito, se hace un ojal en am­
bos lados de la cintura del traje y sé pasa por 
c ada uno la mitad de los cordones ; al salir á la 
calle, se tir a de los cordones y la falda sube á 
voluntad : estos dos cuerpos de cordones se atan 
en la cintura, y se sueltan al entrar en la igle­
sia , en una visita ó en casa, cayendo la falda 
en todo su largo.

Podéis creerme, lectoras mias, porque yo 
he adoptado también esa útil costumbre : lle­
vando una falda bonita, y la falda superior re­
cogida con igualdad, está una señora verdade­
ramente elegante , quizá mas que arrastrando 
una rica cola de seda, llena de polvo , de las 
que os aseguro—para que no desconfiéis de mi 
consejo—que soy muy partidaria : pero ¿no es 
mejor adoptar el medio que reune el aseo y la 
elegancia ? no es cortar nuestro ampuloso traje 
lo que os recomiendo, sino recogerlo, siendo otra 
de las ventajas de esta medida, la de eludir las 
inevitables pis adas de las personas que caminan 
detrás.

Aquí se usa mucho el sombrerito redondo, y 
no os podéis imaginar cosa mas deliciosamente 
coqueta que una jó ven con una falda recogida 
sobre una enagua de mil rayas, un pequeño 
paletot y un sombrerito batelera ó ruso, guar­
necido de plumas : la velocidad de la carrera— 
porque aquí todos van de prisa—descubre á ve­
ces un piececito calzado con botas adornadas de 
borlas, con alto y estrecho tacón y punta de 
charol pespunteada de blanco, azul ó rojo.

Os anuncio, para terminar, que he adquiri­
do en esta gran capital para que os lleve El 
Angel del Hogar, grandes láminas de confec­
ciones , tapicerías en colores, para que bordéis 
con ellas objetos que embellezcan vuestra casa, 
modelos de crochet, escelentes patrones, dibu 
jos delicados para bordar en blanco , figurines 
de detalles para ejecutar prendas de lencería, 
como gorras , cuellos, mangas, pañoletas y 
otros objetos; lo que, unido al constante re­
parto de Iqs lindos figurines que ya recibís,
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acabará de llenar el objeto que nos hemos pro­
puesto con nuestro periódico ; esto es, el de ha­
cerlo tan útil como agradable : el que sea para 
las señoras y señoritas un constante y compla­
ciente consejero, un auxiliar incansable de su 
belleza y un vigilante conservador del órden y 
de la economía que no se opone, según se cree, 
á los preceptos de la moda j si se tiene buen 
gusto.

Aun os escribiré otra revista desde París, 
lectoras mias, descansando ahora con gran pla­
cer á nuestra amable y complaciente Pamela, y 
hasta entonces, se despide cariñosamente de vos­
otras,

María del Pilar Sinués de Marco.

ESPLICACION
Y APLICACION DEL FIGURIN DE MODAS.

Trajes de niños.

PiG. 1.® Para niña de cuatro años: vestido de 
popelina grosella con rayas Pekin negras: la fal­
da está recortada en ondas, y estas guarnecidas 
por un encañonado de glasé negro: cuerpo bear- 
nes, que forma una onda en la parte superior en 
el pecho y otra en la espalda: este cuerpo está 
adornado de tirantes, recortados á ondas y guar­
necidos de otro encañonado de glasé negro, igual 
al de la falda, aunque algo mas pequeño: cami­
seta Griñón, hecha á plieguecitos, acompañada 
de cuello y puños pequeñitos y bordados: boti- 
tas de satén negro.

Fig. 2.® Para niño de diez à once años: cha­
queta de paño fino azul: pantalon y chaleco de 
piqué inglés, este último cerrado con botones de 
nácar: corbata negra: gorra del mismo' paño de 
la chaqueta.

Fig. 3.’’^ Para niño de ocho á nueve años: cha­
queta flotante de terciopelo negro, recta por de­
trás y por delante y que deja ver una camiseta 
interior holgada, muy fina, y plegada á peque­
ñas tablas: pantalon de paño gris muy fino.

Fig. 4.*^ Para niña de tres años: vestido de al­
paca inglesa azul, bordado en el bajo de la fal­
da con una cenefa ejecutada á punto ruso con 
seda negra: cuerpo escotado en cuadro : manga 
corta con un bordadito negro : cinturón de la 
misma tela del vestido, que forma lazo detrás y 
desciende en largos cabos flotantes, cada uno de 
los cuales está bordado , armonizando con las 
mangas: camiseta bordada, y para sujetar el 
cabello, una cinta azul que se enlaza graciosa­
mente en la parte superior de la cabeza.

Fig. 5.*^ Para primera Comunión: falda de 
muselina adornada en el bajo por un grueso 
bullón, y sobre este un entredós bordado, del

que sale un volantito encañonado y puesto ha­
cia arriba: todo esto forma picos poco agudos 
en su colocación. Cuerpo-camiseta , alto y ple­
gado á la suiza: mangas holgadas, á las que sir­
ve de hombrera un adorno en pequ eño que ar­
moniza con el de la falda : un entredós y un 
volantito colocado hácia arriba forman el puño; 
gorra-redecilla de tul, .adornada de un doble 
encañonado de tul: velo de muselina blanca: al 
lado derecho, limosnera de glasé blanco con 
borlitas de seda en sus ángulos; rosario de per­
las y guante blanco de dos botones.

Fig. 6.® Para niña de ocho añoí; vestido de 
glasé malva adornado en la parte inferior de la 
falda por dos tiras de franja llamada bolero, que 
consiste en una cinta lisa y otra guarnecida de 
madroños: esta guarnición es negra. Cinturón 
suizo: cuerpo fígaro, escotado, y mangas cortas, 
guarnecido todo del mismo modo que la falda: 
camiseta Griñón plegada y terminada por un 
cuellecito liso. Sombrero batelera, de paja do 
Italia, adornado por delante por un grupo de 
lila, sombrilla verde y botitas de satén gris.

Fig. 7.®' Para niño de diez á once años: cha­
queta de paño muy fino, color marron oscuro, 
flotante, derecha por delante y por detrás, y solo 
un poco sesgada en las costuras que caen bajo 
el brazo: pantalon de la misma tela que la cha­
queta: cinturón de cuero negro: corbata de gla­
sé negro también: cuello y puños de batista 
lisa; gorra de castor, rodeada de un borde de 
terciopelo negro y adornada de un pequeño plu­
mero escocés: guantes amarillos. '

Fig. 8.*^ Para niño de siete años: traje breton 
compuesto de una chupa prolongada sobre las 
caderas. Este modelo es en paño fino gris. Man­
gas de codo, guarnecidas, en la parte inferior, 
por galones lo mismo que la chaqueta. Camisa 
flotante. Pantalon de la misma tela. Medias en­
carnadas. Botas llamadas mágicas.

Muy poco tenemos qu e añadir ó modificar 
para facilitar, según n uestra costumbre, la apli­
cación del lindo grabado que hoy ofrecemos á 
nuestras suscritoras: en Francia, los niños vis­
ten siempre bien y convenientemente; por tanto 
nos contentaremos con advertir que el velo dé 
muselina del traje de Comunión será mas bonito 
hecho de tul y que no usándose mucho la gorra 
entre nosotros, y menos tratándose de jovencitas 
de esa edad, se podrá sustituir la del modelo 
por una redecilla de seda, ó aun mejoi’ por una 
corona sencilla de flores, como azahar, ó rosas 
blancas.

Pamela.

Por todo lo no firmado, 
Marí.i del Pil.ar Si.nués de Marco.

Editor propietario, José Marco.
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